
internacional 

El drama de Palestina está en el 
coraZÓn mismo de la problemática 

árabe, porque hiere en lo más 
profundo los sentimientos de los 

pueblos árabes. Es un factor 
determinante del fangoso «choque de 

civilizaciones» en trance de 
producirse, por culpa en gran parte 

del imperialismo occidental. Para 
intentar ser lo más objetivo posible, 

hay que remitirse a su trama 
histórica, esquemáticamente porque 

su decurso es enormemente complejo 
y zigzagueante, y a la situación 

concreta en la que desemboca. 
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La trama histórica 

Está, en primer lugar, el nacimien­
to del sionismo, «una tierra para el 
pueblo judío», una idea lanzada 
por Teodor Herzl (Basilea, 1897) 
que venciendo movimientos riva­
les y de signo distinto (El Bund, 
Jobotinsky) va a cobrar una extra­
ordinaria vigencia con el drama 
atroz de la «Shoa» a manos de los 
nazis. Su pretensión, valiéndose 
de una interpretación mitificada 
de la Biblia, la «Tierra prometida», 
es el asentamiento en Palestina. 

Luego «El Gran Juego» que se 
traen, ya desde la primera guerra 
mundial, los aliados (Francia y so­
bre todo Inglaterra), prometiendo 
al Cherif Hussein de la Meka una 
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gran Nación Árabe a cambio de su 
apoyo contra el Imperio Otomano, 
mientras negocian secretamente el 
reparto de su territorio (Acuerdos 
Sykes-Picot). En este reparto Pa­
lestina le toca a Inglaterra, que va a 
apoyar el asentamiento de un ho­
gar judío en Palestina, valiéndose 
de la frase de moda «una tierra sin 
pueblo para un pueblo sin tierra». 

Pero Palestina no era una tierra sin 
pueblo. En Palestina vivía desde 

la resolución 187 de la ONU 
contemplaba (en 1947) la 
creación de dos Estados, el 

palestino y el israelí, sobre la 
base de un reparto más o 

menos igualitario del 
territorio 

hacia 2000 años un pueblo con sus 
tradiciones propias, su cultura, sus 
religiones (musulmana, cristiana y 
judía), sus ciudades, su organiza­
ción social, su actividad económica 
bajo, esto sí, el imperio otomano. 

En 1917, la declaración Balfour 
viene a oficializar la decisión in­
glesa: es el inicio de la «cuestión 
palestina». El flujo de inmigrantes 
judíos hacia Palestina no cesa 
desde esa fecha, sobre todo des­
pués del genocidio (Shoa) antes re­
ferido. Palestinos árabes y judíos 
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(minoritarios) vivían, hasta este 
momento, en excelente armonía. 
Ante el anuncio del «Hogar Judío» 
empieza a manifestarse el miedo 
palestino al despojo que, en efecto, 
va a tener lugar inexorablemente a 
partir de entonces. 

Es increíble que los ingleses y los 
occidentales en general no se ha­
yan percatado del drama venide­
ro. Otra solución era posible. Herzl 
mismo había considerado, parece 
ser, establecer el asentamiento del 
Hogar Judío en Australia. En todo 
caso telúa que hacerse limitando el 
drama, velando por el reparto del 
territorio (controlado internacio­
nalmente) y la protección de la po­
blación autóctona. 

Así lo intentó la ONU, en 1947 (29 
de noviembre) por la Resolución 
181 que contempla (ya) la creación 
de dos Estados, el Palestino y el 
Israeli, sobre la base de un reparto 
más o menos igualitario del territo­
rio (55% para Israel), entonces ya 
una tercera parte de la población en 
base a la masiva inmigración. Era, 
de por sí, un despojo del pueblo pa­
lestino pero, al menos, limitado. 

La emigración sigue su curso. 
Entre 1929 y 1939, trescientos mil 
judíos se instalan en Palestina for­
zando, por la violencia y el asesi­
nato, organizaciones como Ha­
ganah, Irgoun, Stem, Palmah (con 
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el liderazgo de Menahent Beguin y 
de Itzak Shamir, fuhIros jefes de 
gobierno) al pueblo palestino a 
emigrar masivamente, es un hecho 
que los <<TIuevos historiadores» is­
raelíes, como Benny Morris, atesti­
guan valiéndose de una documen­
tación muy concreta. También los 
palestinos, por supuesto, practican 
la violencia contra los emigrantes. 
Así se inicia la guerra entre ambos 
pueblos. 

Hábilmente, los dirigentes judíos 
(Ben Gourion) se sirven de una es­
trategia que, en adelante, seguirán 
al pie de la letra: «hablemos, ha­
blemos, mientras tanto avanza­
mos ... » y Abbas Eban (ministro de 
Exteriores) <<TIa hay que correr de­
trás de la paz, hay que avanzar». 
Es exactamente lo que va a pasar, a 
lo largo de estos 50 años hasta lle­
gar a la sihIación achIal, a pesar 
del amplio despliegue diplomático 
internacional a favor del manteni­
miento del «stahI qua» previsto 
por la Declaración 181. 

Al principio, los palestinos, en au­
sencia de un liderazgo firme (los 
clanes pelean entre sí), de una bur­
guesía y un proletariado suficien­
temente organizados, sin apoyo 
internacional eficaz, no saben qué 
hacer. Los ingleses siguen practi­
cando el doble lenguaje, prome­
tiendo restringir la inmigración 
judía (Informe Peel) sin hacerlo y, 
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cuando lo intenten, sufriendo los 
embates de la violencia judía. Así 
el atentado contra el hotel «King 
David» que sepulta a 70 oficiales 
ingleses. 

1948 es un año terrible para los pa­
lestinos (Al Nakda). Por una par­
te, tiene lugar por Ben Gourion la 
proclamación del Estado Judío (sin 
mención del Estado Palestino) y; 
por otra parte, la renuncia por 
Inglaterra a su mandato a favor de 
la ONU. El destino palestino pa­
rece clausurado. «La mayoría de 
ellos serán lo más miserable del 
género humano y se transforma­
ron en las capas mas pobres del 
mundo árabe» dirá el ministro is­
raelí Moshe Sharett. 

Sin embargo va a iniciarse la si­
niestra cohorte de guerras ára­
bes-israelíes. Al día siguiente de la 
proclamación del Estado judío, 
cuatro ejércitos árabes penetran en 
Palestina. Es un rotundo fracaso. 
El Estado judío se apodera enton­
ces de gran parte del territorio, 
mientras la emigración palestina 
se hace masiva (800.000 personas). 
Seguirán otras 3 guerras. En el 56, 
cuando Israel, en unión de Francia 
e Inglaterra, ataca a Egipto, que ha 
nacionalizado el canal de Suez. En 
1967 tiene lugar la famosa guerra 
de los «Siete Días». Israel, que ha 
atacado primero, ocupa Gaza, Cis­
jordania, Jerusalén, los Altos del 
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Golán, una extensión cuatro veces 
mayor que la atribuida inicial­
mente por Naciones Unidas. Es 
cuando la ONU reacciona con la 
Resolución 242, adoptada por una­
nimidad, que proclama la «inad­
misibilidad de la adquisición de 
terri torios por, medio de la guerra» 
y ordena «la retirada de las fuerzas 
israelies de los territorios ocupa­
dos». 

Esta resolución jamás será aplica­
da. Los territorios palestinos son, 
desde entonces, «territorios ocupa­
dos», con todo lo que esto supone. 

La cuarta guerra, en octubre 1973, 
la del «Yom Kippur», tras el cho­
que petrolero, desemboca en los 
acuerdos de «Camp David» entre 
Egipto e Israel. La ONU replica 
con la Resolución 338 y la 242; en 
vano. Es el inicio de un sinfín de 
declaraciones, recomendaciones 
(el Consejo de Europa emite nada 
menos que 350 de ellas), acuerdos 
que prácticamente no sirven para 
nada, porque el veto de EE UU, en 
el Consejo de Seguridad, contra 
cualquier medida relativa a Israel, 
impide llevarlos a la práctica (ade­
más del ingente ingreso de divisas 
y suministro de armas a Israel). 

Sin embargo la conciencia colO"c­
tiva palestina va a despertar y 
sacar fuerzas de su extrema debili­
dad. La OLP (Organización de Lí-
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b eración de Palestina) es fundada 
en 1966 y el Fatah será su núcleo 
operativo dirigido por un joven in­
geniero, Yasser Arafat, que es ele­
gido presidente de la OLP en 1969 
y se lanza a la lucha de liberación 
de Palestina. Es el tiempo de las ac­
ciones de todo tipo (secuestro de 
aviones) para recordar al mundo la 
existencia del Pueblo Palestino. 

En el 69, la ONU, reconoce el dere­
cho inalienable del pueblo pales­
tino, cuya única representación re­
conocida, la OLp' se ve obligada a 
refugiarse en Llbano, primero y, 
después del drama de los campos 
de Sabra v Chatila (800 muertos 
palestinos), en Túnez. Yasser Ara­
fat ha optado por el camino polí­
tico y la paz. 

En 1974 habla desde la tribuna de 
las Naciones Unidos: «No dejéis 
que el ramo de olivo caiga de mis 
manos» . No cejará en este canino a 
pesar de que la anexión de las tie­
rras y de los recursos hidráulicos 
sean cada vez mayores. A pesar de 
que el rechazo a su opción sea cada 
vez acentuada entre los suyos. 

En 1980, por la Declaración de Ve­
necia, el Consejo de Europa pro­
clama el derecho a la autodetermi­
nación del pueblo palestino. Aun 
así se pide a Arafat que demore la 
proclamación del Estado Palestino. 
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En 1987 la desesperación del pue­
blo provoca la primera Intifada, la 
revuelta de los niños que lanzan 
piedras contra los tanques israe­
líes. Los soldados, cumpliendo ór­
denes superiores, rompen los bra­
zos y las piernas a los niños rebel­
des; además disparan: del 87 al 90 
habrá 1000 muertos y 70.000 heri­
dos palestinos. Empieza el derribo 
de las casas palestinas. 

En 1988, finalmente, Yasser Arafat 
procede a la proclamación del 
Estado Palestino al tiempo que re­
conoce al Estado Israelí y renuncia 
a la cláusula de la Constitución Pa­
lestina que programaba la destruc­
ción de Israel (reiterará esta renun­
cia el 29 de marzo ante el Senado 
francés). 

En 1991, tras la primera Guerra del 
Golfo, la Conferencia de Madrid se 
ocupa del problema de las coloni­
zaciones judías en Palestina, mili­
tarmente defendidas, siempre en 
aumento. Según Nabil Shaat (mi­
nistro de Exteriores de la Autori­
dad Palestina), «la tierra de Pales­
tina es como un queso de Gruyere: 
el queso para Israel, los huecos pa­
ra los palestinos». Los logros de la 
Conferencia serán enseguida des­
mentidos: la Knesset aprueba a 
continuación, 5000 asentamientos 
nuevos. 

En el 93 se reúne en Oslo la confe­
rencia de los hombres de buena 
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voluntad israelíes y palestinos 
(Rabo, Beilin, Malunud Abbas); es­
peranza a su vez frustrada a pesar 
del «shake hands» entre Rabin y 
Arafat propiciado por Clinton. 
Rabin, general victorioso, había 
comprendido que la única vía 
plausible y posible era la paz. Lo 
pagará con su vida. Es asesinado 
en 1995. 

dos millones de 
palestinos tan sólo 

controlan el 8% de los 
recursos hidráulicos 

y el 13% del territorio 

El 28 de septiembre 2000, Sharon, 
entonces ministro y jefe del Li­
koud, realiza (a pesar de un deses­
perado telefonazo de Arafat para 
pedir que no lo haga) su famoso 
paseo por la Explanada de las 
Mezquitas, provocando, al día si­
guiente, la segunda Intifada, la de 
los «kamikazes» que hacen estallar 
bombas por doquier en Israel, a 
manos de grupos rivales del FA­
TAH, HEZBOLLAH y HAMAS 
(en su tiempo alentados por el MO­
SAD para minar la autoridad de 
Arafat) a la que Israel contesta con 
los atentados selectivos, el derribo 
de casas, los bombardeos, el encar­
celamiento de palestinos, en au-
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sencia de pruebas, y que esperan 
años un juicio que nunca viene. 

Así, a pesar de la ayuda europea 
con la construcción de un aero­
puerto y de infraestructuras que 
serán destruidas por Israel. A pe­
sar del envío por su parte de un 
embajador, el español Miguel Án­
gel Moralinos, del 96 al 99, cerca 
de la Alta Autoridad Palestina 
(casi muere alIado de Árafat cuan­
do fue disparado un misil contra la 
Muqtada); a pesar de «Oslo I]" 
(Taba) en el 2001, de «Why Planta­
tion», 55% de Cisjordania y 42% de 
Gaza han pasado a manos israe­
líes. Dos millones de palestinos tan 
sólo controlan 8% de sus recursos 
hidráulicos y 13% de su territorio y 
sU PIB por habitante es el 10% del 
de los israelíes en el mejor de los 
casos (B. Kader). 

Estamos en presencia de enclaves 
palestinos discontinuos y cerrados 
mientras se traba una urtidad terri­
torial entre Israel y sus asenta­
llÚentos. Israel sigue proclamando 
que quiere Jerusalén entera como 
capital, que mantiene sus colortias 
y no quiere hablar del derecho de 
retorno (al menos formal) de los 
refugiados, que «Oslo I]" y «Why 
Plantation» sin embargo contem­
plaban. 
y la situación actual 
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He estado en Palestina el año pa­
sado, en julio y diciembre. He pa­
decido los «cheks points», hasta 
entre los pueblos hay barreras 
para impedir el tránsito de mer­
cancías. He escuchado a los pa­
rientes de los presos (4500 entre 
los cuales 450 mujeres y 280 
rtiños) en huelga de hambre para 
que se les aplicara la Convención 
de Ginebra (visita de médicos, vi­
sita de los suyos, posibilidad de 
leer), de la que no disfrutan. He 
hablado con las ONGs (muchas 
de ellas españolas) que trabajan 
s in descanso para aliviar la llÚse­
ria (70% de la población) que 
azota a este pueblo. He visto las 
colonizaciones desde donde se 
puede disparar en cualquier mo­
mento. He sido invitada por la 
Urtiversidad Birzeit, su orgullo, 
porque expresa su voluntad de 
futuro a pesar de todas las trabas. 

He visitado al Presidente Arafat, 
un hombre con un autentico calor 
humano, que intentaba desespera­
damente hallar el camino de la 
paz, camino que intenta recorrer 
ahora, con gran sentido político, su 
sucesor, Mahmud Abbas, al que 
también conocí. Camino que in­
tentan a su vez recorrer colectivos 
«<Mujeres de negro»--« Peace now») 
y personalidades israelíes: Israel 
Shahak, Yeshayahu Leibowitz y 
otros, intelectuales, abogados, llÚ­
litares y hasta rabinos ... adllÚra-
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bIes por su coraje, su generosidad 
y clarividencia. 

Ahora parece que la tregua conlleva 
tUla esperanza. Israel se retira de 
Gaza, pero ya construye asentamien­
tos en tomo a Jerusalén. Ariel Sharon 
advierte que sólo negociará si cesa 
todo inellcio de actividad terrorista o 
amenaza de ella. La Autoridad 
Palestina no hace lo suficiente según 
él, como en tiempo de Arafat. Pero 
ya han muerto tres adolescentes pa­
lestinos tiroteados por el ejército isra­
elí cuando estaban jugando al fútbol. 
La paz es difícil. 

En los asentamientos se han insta­
lado colonos vellidos de Rusia, 
que bajan del avión haciendo el V 
(señal de la victoria) con ambas 
manos: «Valva (coche) Villa (ca­
sa)>>. Es lo que quieren. Están dis­
puestos a todo para ello. No saben 
nada de la problemática y de la 
historia de Palestina. 
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Sin embargo, sólo la vuelta a las 
fronteras del 67 (22% del territo­
rio para los palestinos) hará posi­
ble la paz. Tanto Israel como 
Palestina la necesitan para sobre­
vivir. Israel para ser aceptada en 
el entorno medio-oriental, vivir 
libre de miedo, reconquistar la 
estima del mundo y la suya pro­
pia. 

Un compromiso, una presión in­
ternacional pueden conseguirla. 
Esta paz, tenemos que ayudarla a 
caminar con nuestra franqueza, 
nuestras exigencias y también 
nuestra fraterllidad. Se trata de la 
paz del mundo. En ello va que no­
sotros también reconquistemos 
nuestra digrudad y nuestra pro­
pia autoestima. Es una tarea her­
mosa para la futura Europa y 
también, si cambia de rumbo, 
para EE OO. Inc/¡ 'A llah. Dios lo 
quiera .• 
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